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Tomamos de la Raza Latina que 
publica en N^w-Yoik nuestro pai­
sano D. Adolfo Líanos y Alcaráz. 

«Caballos y vacás.-57 325,880 pe-
*os Valían, según cálculos aproxi 
•^ados, los caballos ^xistentesen los 
Estados-Unidos en ei año de 1879; 
'as muías trnian un valor total de 
896.035 ,100 V las vacas de leche, de 
8-256.973,92ü: total entre caballos 
"^•^las y vacas 8.826.241,828 

A-lfarerías en los Estados Unidos. 
'^3ce cosa de treinta años no htbia 
^n este pais más que una alfarerí.» 
en la que se fabiicaban vasijas de 
'̂ •"̂ îlla blancj y amarilla, y no exi-s-
•̂'a un solo molino donde moler una 

'ibra de material, de lo cual íesul-
tabt que se importaba de li Gran 
Bietiiña en buques de vela todo el 
pedernal y demás piedra necesaria 
*n ia fabricación. Hoy, las alffirerlas 
'Xistenles en los Estados-Unidoss^n 
niás de ochocientas y representin 
un capital de más de 6.000,030 de 
pesos. Treinta de dichas fábricas se 
construyeron en el año de 1879, 
loque, según se calcula, aumentó 
i" producción por valor de 1.000,000 
de pesos. 

Un hospital flotante, —S^! está 
^construyendo en Camden, NeW Jer­
sey, un vaporcito de 90 pies de lar-
So. que servirá de hospital para la 
tfipulacitín de los buques;de los Es-
tados-Uiiidos s\irtbs en el puerto de 
Nuevh-Yórk. La ¿amara, ú hospital 
propiamente dicho, estará situada 
^obje cubierta, con objeto de, que 
Pieda ventilarse con facilidad, y;los 
'Muebles reunirán las cualidades de 
,'encillez,' elegancia y condioione^bi-

Fotografía sub-márina.—Mr. Wi-
ham Morris ha descubierto no ha 

^cho un nuevo procedimiento pa-
^ sacar fotografías, en virtud del 
^^' pueden éstas obtenerse b^jo el 

^gua hasta la profundidad de diez 
'''izag. DQS de las negativas que ob-

tuvo por el procedimiento de su in­
tención eran perfécttítiente distintas; 
^s <iv»jiT()ás,eran un tanto confusas, á 

'''íusa d& algunas imperfepciones,del 
f paralo que Iratirá de coi regir el 
inxentor. Lác^mar}) oscuri se híflía 
encerrada ei^ una caja áe.cristalperr 
Rectamente, igr\pei?ét('ab1e^, pl agúa: 
®pta c_8ja ĵ¡e haíia' 5\íspe'pdidaj,del 
^entro, y está encajada, en una cu-

'^'^f que puede sacarse cuando la 
^«m irá (que está.fija en un trippde) 
se halLa en posición. 

^ f a de las vistas obtenidas pore§-
'^procpdimiento es la de una por-
^>ort delfondó de ia bahía deÑueva 

^fkj y represt^nta un.lecíi,o, areno­
so en el cual hay de trecho en trecho 
^^r^cidos cantos rodados, recubiertos 

por una verdosa r'íd lie plantas raa- > 
rincs.Vése también un I vieja ancla 
corroída por el agua del mar, y en la 
penumbra tres calabrotes del ancla 
de otros tantos yatchs. Mr. Morrisi 
espera sacar fotografías más perfec­
tas para el próximo verano en que 
habrá raejoradu >u aparato, y el sol 
brillando c ii más explendor ilumi­
nará con luz mas intensa el fondo eré-' 
la b ihia. 

Fortificaci 'ue en el Monte Genis. 
—Un perió'iico italiano da cuanta de 
l'is arreglos para la construcción de 
fbitalezas en el Monte Genis. Estas 
si-ián tres, á saber: la de Cassa, á 
6,408 pies sobre el nivel del m.n'; la 
de Varisella, á 4,402 pié-, y li de 
Ronsia, á 7,478 pies sobre el nivel 
del mar. Lis obras se construirán 
en el término de cuatro años á con 
tar desde el primer dia que f-e em­
pezaron, ó mejor, hablando con más 
exactitud, en 320, pues la tempera­
tura de la cima del Monte Genis, só­
lo permite que se trabaje durante 
ochenta días del año. El número de 
operarios que en dicha construcción 
se emplean es de 600, de los cuales 
220 son albañilts. La ausencia de 
materiales de construcción en las 
cercanias del lugar donde se veriñ 
can las obras, hace que éstas sean 
más difíciles que en otras circuns­
tancias; tanto es así que careciendo 
de maderas, arena y aun agurj tienen 
que proporcionárselos por caminos 
escabrosísimos, y á veces desde lu­
gares que distan diez, doce, y hasta 
quince mlUiiS.» 

INFLUENCIA DEL GALOR 

SOBRE LAS COSECHAS. 

Bien conocidas son las relaciones 
de la temperatura con el período ve-
getjitivo más ó menos prolongado 
de las plantas, sabiéndose desde mu­
cho tiempo que hay una relación 
inversa entre la temperatura media 
á la cual se hallan h^s plantas so­
metidas con respecto al tiempo de 
su vegetación; pyro hasta ahora, las 
sumas de calor asignadas para cada 
planta por los agrónomos, comoMM. 
Gasparin, Boussingault y muchos 
otros, se han calculado por las tem­
peraturas medias diarias, sin deduc-
9,i,0fl,deltiempo en que la Tegela-
cion no se re ' ' iza por no alcanzar 
los grados termomdtricos íi la «tem-

,pei;í\tura. media inicial» de cada 
plañía. 

Asi se ha establecido que son ne­
cesarios para el trigo 2.172 grados 
(le calor hasta que llegan á n^adurar 
sus espigas; que la cebada necesita 
1.780 y 2.727 el maíz. Estas cifras, 
debidas á M. Boussingault, no son, 
sin emburgo, contantes en todos los 
climas,aeñalandootrosautores 2.450 
grados para el trigo, 1.740 para la 
cebada, y hasta 3.500 para ^1 tnaiz. 

Nosotros hentios visto tardar la ve­
getación de la ceb ida hasta 227dias 
on secano, recibiendo 2-650 grados, 
si bien es cierto que su obtuvo una 
cosecha en verde á los 123 días de 
vegetífcion, y después de segado el 
forraje se logró un nuevo brote para 
conseguir una bueuicosecha degra -
no. En cambio, hemos obtenido el 
maiz en líspafta en 115 uias, co» 
2.671 grados de calor. 

Para proseguir los estudios en es­
te punto, de indudable interés cien­
tífico y práclicü, propone ahora M. 
llerve Mangón que tales cálculosse 
formen por la temperatura media 
que resulte después do descontar el 
tiempo en que dich i temperatura 
sea inferior á 60 centígrados, por la 
razón de que la mayoría de las plan­
tas del gran cultivo no vegetan auna 
temperatura inferior á la que repre­
senta la cifra in i ica la . Indica que 
se observen las temperaturas de las 
siete de la mañana y de la una y sie­
te de la tarde, dividiendo la suma 
por 3, para obten u' el grado de tem­
peratura media que haya de sumarse 
en cada uno de los días que dure la 
vegetación. Encontramos, sin em 
bargo, el inconveniente de que una 
parte del año, por lo menos em in­
vierno, la temperatura de las siete 
de la mañana no llegará á los 6«, 
que deben considerarse como tiera-
p j descontabl ; pero hecho a«i, nos 
p trece razonada en lo esencial la 
proposición y la juzgamos recomen­
dable para los cálculos de-, las esta­
ciones agronómicas. 

Solución á la charada anterior: 

CAPARAZÓN. 

Pñma dos á una niña 
muy tercia cuarta 
nacida en el todo 
graciosa y guapa. 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

El precio del pao en, Madrid es de 
13 cuartos las dos lib)?a§, ó sea seis 
y medip cada una; la calidad es in­
mejorable y las harinas usadas de 
primera. 

¿Cuandp podremos nosotros decir 
queen Cartagena se cumple con es­
tas condiciones jr que el precio es el 
verdadero y np.exc^siyo? 

Hora es ya de que- se fije enj^esto 
nuestro Ayuntamiento. 

RÉDAdcíóÑ, myot ia i . 1 
¿i ;> i i . 

La renta d̂ 9 tabacos d t la^Peinte-
sula ha producido en el mesdd Altd 
ultimo en la provincia de Nav.«rra 
la suma d« 127i974 peisetó* áO céü-
t i r t i o s . • • • - • ;̂  : i l i i ' i 

.1 

En el ministerio.de mi r i aa se ha-
, Ha en estudio un proyecto para (ton-
, tratar, por medio de subasta pública 
I d carbón que nocesiteti' loé bu^^es 

de guerra en el apiystad&TA d«lFi1i-« 
pinas. i i 

Hemos recibido el programa de la 
exposición nacional de plantas, fio-
res y aves que ha dt, vetificarae «li 
el jardín del Buen Rd:iria desá« ol 
20 del actual ai 2 dé"ju<ni9 préáimo. 
Sentimos no poder publioM?!» poc 
sus extraordinarias dimensiones*'; 

Según la Paz da.Aiurcta ha »(^T» 
dido ta diputación pp»viiiGi«i<conf4 
tribuir con 50^ peáetasiMa oreaoiwii 
de la eistátaa queli»teu<iÍ9 deviataF 
la asnciadorrsavillanálésjaBaigMftiia 
los pobrss) al BxmovtSctítj^üJaiai 
María Muñoz. 

— E n los espedíant«*de ^ w % o n -
tártíiént^is'á^ Aghftáb'Vy VgatliÉ, • ^i-i 
diendo condotiácio» <lé taPconfribtt'-^ 
cibn ds ihttttítíbrtó, (jutlivo y gábttt 
derla del corrient» afto éüc^th ie t t , 
por los daños «éidusádos ao>h tfiotí̂ vt» 
dé IcT'inunjucitíb^ ha^'aeúirdHdiiy: la 
diputación provincial i n l o r » ^ 4a^ 
Yorablemente. . - . ^ Í 

Mañana dar% la^saocioa émmMkak 
del Oíftulo*'At^óo anaola.séailDel»-
db^, la qtíb prínt}ipiapi<¿'laaii)Kli^ y 
medy,>^oñiiiydb8^ $n é«c0na!lai«iiti-
médta tfn'tneai mtó»^ Muantmigt-Ml 
interé¥,'én la qUe tomatJán^áutte Ifi 
Srasi. Mojiéas^D.a T. yíFj)<y iosys*-
cios Sre$<. Morn^mr (hii«i^ I Gftiíaii^eB, 
Oarcia^y Gortósüi p i ., .,:..,! 

Terminada la función se orgtt&l-
zara un baile de confianza. 

l.l celador del cuartb cuartel' ha 
denunciado por ruinoso un bal«ott 
de lá casa número 5 d6 la >daMe de 
San Vicehtei •• '• ' '>'-•" ' i - ' 

Por la Secretaria del Excelentísi­
m o Aytrntamicntó' y Negociólo 4 . ^ 
se cifen á los indiiádads ' sfgt^Sí-
tes: Mí: 

Eduardo SfrdOp Jlgauierdo, sa r ­
gento segunédiyítftwRio. 

Doña Dolores-Hernandeí Vides, 
viudá dfet Jcomandántiá d4'íáftítííería 
D. Manuel Romero. . i»]*! 

Y Julián Lorea Boleay soldada del 
batallón cazadoré^-de-Alfotls«'í]ÜL 

Por I a guardia Aiuñic|pírt iratt éi-
dó det;ptild'ós ünsátíd'ítd'extfaligero 
por ebbVla^íiez f ü^ %gMo "¿br 
íi^ltai^de policía, ' ' ' 

) 1 -• . • 1 . J ! 

A.yér tardé Ifiî  cóaducídó a! hol-


